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Sección teórica. Consideraciones acerca de la Enseñanza Médica en España (ar­
tículo II).—Revista de c l í n i c a s : Hospital de ia Princesa, Sala de San Fernando. 

Panadizo de cuarto grado : Curáci'án.—Fractura conminuta del tercio inferior del 

húmero complicada con h e r i d a . — ^ í l e v i s t a de l a prensa . -^Tras lac ión de los re s ­

tos del Divino V a l l e s . — V a c a n t e s . — C o t r e s p o n d e n e l a de La C l í n i c a . 

VACANTES. 

Lo ESTXN. La plaza de médico-cirujano de Gastromocho, dotada con 
12,500 rs., 5,000 de fondos municipales , 500 por la asistencia del hospital 
y los 7,000 restantes pagados por los vecinos y garantizados al profesor. Las 
solicitudes al señor alcatde hasta el 20 de Enero. 

La de médico-cirujano de la villa de Tamames (ValladolidJ, dotada con 
4,000 rs. .de fondos 'municipales por la asistencia á 60 vecinos pobres , y 
unos e/OuÓ por contrata coií los l'OO véciíios acomodados. Las solicitudes has­
ta el 22 de Enero. 

La de médico-cirujano de Casa-tejada (Cáceres), su dotación 10,000 rea­
les pagados por trimestres. Las solicitudes hasta el 20 de Enero. 

Una de las dos plazas de médico-cirujano del pueblo de Villarrubia de 
Santiago, provincia de Toledo, .á. tres, l e g u a s A r a n j u e z ; con la dotación 
de 12,000 rs. anuales, pagados por tóes^ Vtóéidos; 1,500 del presupuesto 
municipal , por la asistencia á los pobres, y 10,500 por igualas entre los ve­
cinos, garantido por los 15 mayores contribuyentes. El pueblo es sano; tie­
ne 700 vecinos, y está,diyidido.entr,e los dos profesores, que alternarán por 
semestres, teniendo además del sueldo citado, 20 fs. por consulta y 4 por vi­
sita, los partos, enfermedades sifilíticas y golpes "dé lüaho airada. Sé admiteíi 
solicitudes hasta el 17 de Enero. 

CORRESPONDENCIA DE LA CLÍNICA. 

D. P . M.—Valladolid.—Recibidos los 30 rs. y hecha su suscricion por seis meses. 
D. R, M . - M e n e s e s de Campos.—Id. id. idem. 

ADVERTENCIA. 

Se suplica á los señores suscritores de provincias que,no hubiesen satis? 
fecho todavía el importe de sus suscriciones, se sirvan verificarlo á la mayor 
brevedad, ya en libratizas ó en sellos de medio real; píi'es desde el húmero 
próximo se dejarán de servir las suscriciones éüyo iníipóíte no estuviese 
abonado. 

La Dirección, Redacción y Administración de L A CLÍNICA, se hallan esta­
blecidas en la calle de la Concepción Gerónima, núm. 7 , cuarto segundo. 
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^ S E C C I Ó N T E Ó R I C A : o r , - : - m - , 6 

Consideraciones acerca de la ÉnseSanzá Médica en ífiá^áñá. ; ' 

Á i t i d ü L o l I . ' 
:,iol) 

Decíamos en riuestfó ¡articulo ianterioi-, que era éh alto grádd defé'éltib-
sa la enseñanza médica en nuestro país, y esté eá loqué n'ós pî Oiiióñé'nibk 

probaren el presente. 

Ante todo debemos 'empezar por decir lo qué éri el estado actual dé lá 
biencia, debe entenderse por Medicina. 

Si quisiéraÍTiós Hacer alarde dé ebdfclon, jíóiidríamos áqiií el á í b í i ü -

mero de defififcióries qíie de la Medicina han dado los divWáoá auroréis'. 
Pero bárém'os gkcía dé ellas á nuestrbs lectores y diremos c'óü lendüárB 

íqué «la M e d i c i n a es uiia 'ciencia qde tiene pói- objeto lú c'óns'él'Vácíotí d é lá 

salíid, Ta dürjícíóh (le las enfermedades, y él perfeccionamiento físico del 

hombre.i) . i . ^o ipu i 

Hé áqúi él triple fin á que 'deben 'converger los estudios tné\üfeWi'"ííi 

triple aspiración del hombre que se dedica á la ciencia de cnráf. '''' 

Para su réallí;acíóti son liécesarios profundos estudios especíales' b u ­

ches de ios cuales ni aun se hallan consignados en nuestros planes vigetl-^ 

tés de enseñanza; siendo practicados el resto de ellos, si se esceptúa la 

anatomía descriptiva, de Uíia manera asaz incompleta y superficial, d e ­

pendiendo esto de varias causas, de que nos ocuparemos mas adelante. ' 

Detengámonos pot nn moriáento en el número y orden en que deben 

hacerse éstos estudios, si han de dar provechoso fruto para la ciencia y la 

hiimanídad, y veremos demostrada la verdad de ntfestra ^proposición. 

Lo primei'bíiue debe estudiarse es la organización humana; porque sa­

bido es que sin conocer esta, todos los estudios posteriores carecerían de; 

"na base sólida y solo conducirian á la creación de teorías casi siempre; 

^róneas y absurdas mnchas Veces, y por rarísima escepcion, verdaderas. 

La historia de los progresos médicos, nos convence de esta verdad', 
demostrándonos que solo desde el tiempo en que desapareciendo las su­

persticiones religiosas, se empezaron á practicar las aberturas de los ca ­

dáveres , es desde cuando se han llevado á cabo verdaderos adelantos en 
feampio de las ciencias médicas. >, 
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* 1 
Pero no basta solo conocer el número , disposición y relaciones de los ] 

órganos que constituyen ífercuérpo hnndáno ó áéa el estudio de la anatomía 

descriptiva; se necesitan además el de ja anatomía topográfica, sin el cual 

es imposible de todo punto la cirujía, el de la anatomía general , y muy 

especialmente también el d e la anatomíapatológica, que pone de manifiesto 

los desórdenes producidos por la enfermedad en el organismo, distinguién­

dolos de los fenómenos puramente cadavéricos, y ayudando de esta suerte 

de una manera poderosa á la.ciencia del diagnóstico, y por consiguiente 

^.el tratamiento de ja s enfermedades. 

Hé aquí cuatro necesarias divisiones de la anatomía, cada una de las 

cuales^exige estudios minuciosos, y sin cuyo conocimiento es imposible el 

ejercicio de la Medicina, en relación con el estado.de adelantamiento en 

que hoy se; halla. Pues bien; si esceptuamos la anatomía descriptiva, las 

otras tres se hallan abandonadas por completo en nuestras escuelas, pues 

aunque mencionadas en los planes de enseñanza, se hallan encomendadas 

á catedráticos que á la par están encargados de la de otros ramos de la 

ciencia, y á quienes, por grande que sea su celo, les es materialmente 

imposible dar lecciones de ellas á sus alumnos, tan estensas y cual se 

requieren, so pena de dejar del lodo abandonadas las otras materias cuya 

enseñanza les está encomendada. 

Una vez conocida la organización humana, es preciso saber el papel 

que á cada uno de los órganos que la componen, le está encomendado y 

la manera cómo los desempeña; en una palabra, conocida la organización 

muerta, se necesita conocer la organización vim.eü,e\ estado normal 

de salud. -ri-;-.-

La rama de la Medicina que á este estudio se dedica, es la fisiología. 

¿Tendremos necesidad de detenernos ni un solo momento en demostrar 

su importancia? Creeríamos ofender á nuestros lectores si tal hiciéramos. 

La fisiología es una ciencia , que lleva á cabo todos los días grandes 

progresos; que resuelve á cada momento problemas desconocidos; que 

ayudada por las ciencias físico-químicas, adelanta rápidamente , destru­

yendo el sinnúmero de teorías erróneas ó hipotéticas que reinaran du­

rante largos siglos. Esla vida, este movimiento que tienen lugar en el 

campo fisiológico, demuestran claramente la imprescindible necesidad de 

su estudio y lo vasto de aquel. 

Pues bien; cuando apenas sería bastante todo el año académico para 

que los catedráticos encargados de su enseñanza, pudieran bosquejar las 
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cuestiones iniportantlsimas que á ellas se refieren , se cercena el tiempixio 

reduciéndole á l a mitad de lo que dura aquel, siendo de esta suerte iinMii 

posible que por idóneos y aventajados quelo8 catedráticos seaa,_por mas'--

animados,que se hallen en pro de la enseñanza médica, y por mas que 

Cuenten con una estremada aplicación por parte de sus discípulos, puedanü 

estos sacar el mas pequeño fruto de sus esplicacíones y de sus trabajos/ 

Pero aun hay mas-; siendo las vivisecciones á la fisiología, lo que las 

disecciones son al estudio de la anatomía, se encuentran aquellas laiií: 

abandonadas, al menos en nuestra Universidad Central, que desde que. 

dejó de estar encargado de la asignatura de que nos ocupamos, el distin-i^í 

guido fisiólogo, hoy Consejero de lastruccion pública Dr. D. Joaquín Hy-

sern, cuyas brillantisimas lecciones tuvimos la dicha de escuchar, siendo 

sus discípulos (1), no ha vuelto á practicarse ninguna , en grande ni e n -

pequeña escala. . ^ 

La causa de es to , creemos hallarla e n la falta material de tiempo de­

que antes hicimos mención , y no sabemos si en la carencia de los exiguos 

fondos que para estos esperimentos se necesitan, y tal vez e n alguna otra 

circunstancia d e que por el momento no queremos O c u p a r n o s . 

Pero de cualquier manera que sea , resulla la desconsoladora verdad 

d e que la enseñanza de la fisiología s e halla en estremo abandonada, d e l ' 

"üismo modo que el de la anatomía general, topográfica y patológica. 

D r . Pastor y Masan. 

REVISTA DE CLÍNICAS. 

HOSPITAL DE LA PRINCESA, SALA DE SAN FERNANDO. 

Panadizo de 4.» grado: Curaeiojif.i ,•• ...,•';,•,!;.. 

N. N., de 52 años de edad, tempríramento nervioso,, mala constitu­

ción , género de vida desarreglado, oficio jornalet'o'i" y'.'íiohtandó eh ' sus. 

antecedenles patológicos algunos padecimientos siTilíticOs, ingresó'eri'já'| 

( 1 ) Es tanto mas de alabar el celo por la enseñanza de este sabio maestro, 'cuaníon 

que nos consta que ea.muchas.qoasionosiibonaba de su bolsil(o,el.valor de los oqnenn 

Jos , perros etc. , que necesitaba para sus esperimentos,; tenemos hpy una,viva sa,-', 

tisfaccion en rendir esté ¡n.sign¡ficanto tributo de gratitud , al inolvidable, paes tro .g'ue 

los'inleiara é n l ó s i n i s t e r i o s d e l á bienóiafisioíógica.' ' • ' ' '" ' ' ' - •^ 
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e 
enfermería arriba citada acusando un dolor intensa en el pulpejo del dedo 

índice de la mano derecha , cuyo dolor se propagaba por toda la mano y 
el antebrazo; notábase además auiaento de calor, volumen y rubicundez, 

yendo acompasados estos síntomas locales de malestar general, escalo-: 

fcios, pulso frecuente y duro, sed, inapetencia y astricción pertinaz de 

vientre. 

En este estado, se le dispuso el siguiente plan terapéutico. Dieta 

absoluta; agua de limón dos libras para bebida usual: cocimiento de 

maná de. la E. E . , ocho onzas para una sola dosis; baño emolienteá la 

mano y antebrazo, cataplasma emoliente al dedo; saijgria de ocho onzas, 

A los doa dias de su entrada en el hospital, se praclicó una incisión, 

profyada en el pulpejo del dedo, á beneíicio de la que se dio salida á una 

gran cai^tidad de sangre, y se logró calmar algún tanto los fuertes dolores 

queatormentaban al enfermo; la inflamación continuó sin embargo coft la 

ml^raa intensidad. 

Cuatro días después de practicada la incisión, se estableció una supu-

racipn al¡)undante, y reconocido con el estiletei, se notaba demudada la ter­

cera falange ; á nivel de la segunda, se presentaba un absceso que s^e,di­

lata esicayendo bastante cantidad de pus. Se maijidaron aplicar dos do-

cenáis de sanguijuelas; á la mano, cpn las, que y los tópicos emolientes, se 

fué rebajando ta inflamación hasta ^dquívir su estado normal. La sup,ura.-; 

cion continuó sin e.mba,rgo cpn tal abundancia, que llegó á destruir , no ya 

solo los tejidos blandos que cubrían la tercera falange y parle de la s e ­

gunda, sino también I93 ii],edios de unioB^ de 98,tj£̂  mismas falanges, ó 
sean los ligamentos articulares. 

Así las cosas, se vio que la curación era imposible conservando la 

parte enferma, decidiéndose por lo tanto á practicar la amputación, como 

se verificó por el tercio medio de la segunda falange , empleando el m é ­

todo circular: la herida resultante se unió por medio de la sutura seca y 

se colopó, el aposito conveniente. 

A l,ps ciw t̂rO| días de hecha la amputación, el enfermo comenzó á qgi|e-

jajcse de fu^ftes dolores y la inflaojacion î n̂ vadió de nuevo toda la mano.^ 

Levantado el aposito se encontró el mufion gangreuado y cubierta la he­

rida de, un pus saninoso. En ese día se prescribió: lavatorio con coci­

miento emoliente; cura doble con planchuela de ungüento digestivo sim­

ple , y aplicación de cataplasmas emolientes á la mano. 

JBa ios dias sucesivos la gaQ|i¡engG9|Q)líj;tuó it^yadlenyi^ l^q^oldf^o,^ 
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estendiéndoso gradualmente hasta la región carpiana; la mano toda a u ­

mentó considerablemente de vQlúmeu y la inflamación íiQ'PEopag4 teM'^íl 

tercio inferior del antebrazo: postración, calor general , seco y urente, 

pecho frecuente y contraído, sed, inapetencia. En tal estado se practica­

ron tres dilataciones prQfundas, dos pn la cara pa(mar dfi l£( iflano y nna 

en la dorsal, por cuyas aberturas síiüó una especie ds de]ci|i)§siimiiin!íente>, 

fétido. Se suspendieron los tópicos puiolientes y SQ le dispuso cqi;?^ t^jplft. 

con el coaltar saponinado , lavatorio con el ppcipiií^nlo de quinpi: ftlpoljoliri; 

¡iado y la compresión metódica á tpdo el anteWítí'.Q • cpmo pl^p i()t9fpo se 

prescribió agua de ümon para bebida usual , caldos d» gal)'?? fi§^d,3 9Wru 
tro hoi'as;; vino generoso media coptf para tres dpsis; cppjinientq .ajitj^gptjl) 

tico incompleto d̂ i la E. E. pc|)o pozas para Ipu^ai; dps cad^ spJ3, l\prí\^, 

Esle tratamiento se continqp pot; íjspíiplp de ucho djas, al calíp dft ÍPS cn^rf-, 
les. el pstado general, habia mejorado notat)l|ernfínle , la gangt'fSDa esta^)^, 

limifada y las heridas limpia^, ¡a fi^p^rípc^il é inüíinacion taníi.l^jgn, 1;^-,; 

hiap di^minitido. Se le puso como alimento; sopa de séiíipl?;,. cnqrtí), d(i?, 

gallina, el vino que anteriormente tqnia, pon^iniiapdo en tpdp |Q ¡jcjmás. e¿i 

plan, cnvatiyo establecido anteriorji^e^nte. 

Cuatro dias después las heridas se encontraban complelam^Dte,,)iii¡[j(^., 

Pias, y tií cicatrización se iniciaba en a,lgunps puntos: se l)jzp |?| ampi|ta-

cion de la primera falange, por su qonligijidad cpn e( m^lacai'piítno por-

i'esppndienie, á causa de hallarse demudada; se le líivKldÓ ip^dia faciqp y 

cura doble con el ungüento digestivo siipple. |)esd(i í^ste dia ponlinuó.iíif¡-

J»i;ando rápidaipente hastia | a completa qm-acjon, qu(? tuvo lugar v^intipgj^)^: 

tlias despiies de preseptíjda la gangrena. i¡/,r|f¡ 

Sabido e s , que la afección, de la «lue apattainos de dpscrjbir un Ijeijj, 

oho , es grave sieinpre por lo menos para la partp en qqe tiepe sji asiepto, 

y no pocas veces sq grfivedad ha llegado hasta el estremq de acarrear 1^, 

•nuerte do los individliQs. Pero en el caso d e q u e i)ps hemo§ ppppaí|p¡ij| 
esa gravecjad era tanto mayor cuanto que |a enferinedad recaía pp un sy-. 

geto de pdad avanzada, de mala constitución y cuyP prg^njsmq se hall^|)a 

®fnppbi;ecidp, po ya solo por padecimientos sifilíticos, sino también por t^p, 

género, de vida desarreglado. Si recordamps i|dtímá? de estp ql increDíien-, 

''•P qiip la di)lencia tomó y la complicación gangrenqsa sob''py?!|^idíi §p i?) 

curso de e l l a , veremos, pues, que la curación oÍ)lenida es digna de ser 

mencionada. 
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Fractura conminuta del tercio inferior del húmero complicada 
con herida. 

N. N., de cuarenta y tres auos de edad, temperamento sanguíneo, 

constitución buena, oficio carretero; entró el (lia 7 de Julio del pasado año 

en la sala de San Fernando del Hospílai de la Princesa, cuyo sugeto dijo 

haber sido cogido por un carro. 

Practicado el reconocimiento, se observaron en el tercio inferior del 

brazo derecho y su parte anterior, tres heridas; una de cinco centímetros 

de estension, situada trasversalraenle en el tercio inferior del brazo, otra 

mas pequeña en la flexura y otra en ia unión del tercio medio con el infe­

rior. Todas ellas eran contuio-dislacerantes, la cantidad de sangre que 

por ellas salia era insignificante. El brazo estaba aumentado de volumen 

y acortado, formando en su tercio inferior un ángulo muy obtuso. Impri­

midos algunos movimientos se apreció distintamente la crepitación, todo 

lo que unido á los grandes dolores que el enfermo esperimentaba , hizo 

desde luego creer en la existencia de una fractura conminuta complicada 

con herida. 

Inmediatamente se procedió á hacer la reducción , y una vez colocados 

los fragmentos en perfecto estado de coaptación, se mantuvo esta por m e ­

dio de una venda aplicada en espiral (salvando las heridas), desde la a r t i ­

culación húmero-cúbilo-radial, hasla la mitad del tercio superior del 

brazo, colocando de antemano compresas empapadas en agua vegeto mi­

neral. Hecho esto, se practicó la cura de las her idas , dando dos puntos 

de sutura á la mayor y aplicando liras de aglutinante en las otras dos. A 

seguida para sostener el brazo en un completo estado de inmovilidad , se 

colocó en el aparato acodado de Matías Mayor. Terminada la cura se le 

dispuso el siguiente plan. Agua de limón para bebida usual, mistura an­

tiespasmódica simple dos onzas, para tomar á cucharadas con observa­

ción, sangría de ocho onzas, fomentos resolutivos al antebrazo que se eu-

contraba equimosado en varios puntos de su eslension, y calentadores á 

los pies. El enfermo continuó mejorando de dia en dia , saliendo con el 

brazo completamente útil, á los cuarenta y seis de su entrada en el hospital. 
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G - y n e e o l o g i a . 

El Dr. EUis presenta el siguiente cuadro sintético de los caracteres 

distintivos de las úlceras que tienen su asiento en el cuello de la matriz, 

con la enumeración sucinta de los remedios que en cada una de ellas e s ­

tán indicados. 

Aun cuando no consideramos completo este cuadro, le creemos de bas­

tante utilidad práctica, por lo que le ponemos en conocimiento de nues­

tros lectores. 

Mr. Ellis divide estas úlceras en cinco clases: 

i.° Ulcera indolente. Cuello hipertrotiado, pálido, duro; orificio 

uterino poco abierto; ulceración de un color rosa subido y de bordes bien 

limitados; granulaciones voluminosas, anchas é insensibles; flujo mucoso 

mezclado con algo de pus y accidentalmente con algunas gotas de sangréis 

Su tratamiento debe consistir en aplicaciones cáusticas con un pincel, 

ya de ácido nítrico, ya de nitrato de plata. 

2 ." Ulcera inflamatoria. Cuello sensible, duro , algo hipertrofiado, 

caliente y rojo; vagina caliente y sensible al tacto; ulcerado un rojo vivo 

y circunscrita por un reborde también rogizo; granulaciones pequeñas y 

sanguinolentas; flujo de un moco-pus amarillo y viscoso , mezclado fre­

cuentemente con sangre. 

Su tratamiento debe consistir en sanguijuelas, baños de asiento calien­

tes, inyecciones emolientes, cauterizaciones repetidas con el nitrato ácido de 

mercurio, con nitrato de plata, con la potasa fundida, ó la pasta de Viena. 

0.° Ulcera fungosa. Cuello blando, voluminoso, esponjoso al tacto; 

orificio abierto en dirección de su latitud hasta el punto de permitir a l o ­

jarse entre sus labios el dedo; ulceración ancha , pálida, rodeada de gra­

nulaciones gruesas y friables; flujo mucoso , gleroso, mezclado de sangre 

•"oja oscura. 

Su tratamiento debe consistir en cáusticos líquidos: mas tarde el n i ­

trato de plata , el nitrato ácido de mercurio y el cauterio eléctrico y aun 

el actual. 

Ulcera senil. Cuello pequeño, rojo y algo endurecido; úlcera de 

poca estension, sumamente sensible, de color rojo claro; granulaciones 

muy pequeñas, rogizas, irritables; flujo mucoso purulento claro. 

REVISTA DE LA P R E N S A . 
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Su tratamiento debe consistir en el eiijpjeq ctg una ó dos veces con 

largo intervalo de la potasa fundida ó de la disolución de los nitratos y, 

por último, toques con el sulfato de cobre sólido. 

5.° Ulcera diftérica. Cuello de volumen oi'dinario, algo caliente, 

seco y sensible; úlcera cubierta, á placas, de una membrana fuertemen­

te adherida, irritable y sanguinolenta; flujo de un moco claro, acre, 

sin pus y con algo de sangre. 
Su tratamiento debe consistir en cauterizaciones con los nilnatos. 

Tratamiento de ciertas formas de sífilis ulcerosa por el iodo-arsenito 
de mercurio. 

. Fundado en muchas observaciones que ha publicado en el Bulletino 

deilg. Smietá nié/dico-chirúrgica di fíologna, asegura el Dr. Pedrali, que 

la sífilis tratada por largo tiempo, sin resultado por el mercurio y las 

píeparaciones de iodo, se cuia con prontitud con la solución de iodorr 
ijirsenitP de mercurio preparada de la manera siguiente: 

Ioduro de arsénico , 20 centigramos (4 granos). 

Agua deslilada, 125 gramos (unas 4 onzas). 

Se disuelve el ioduvo de arsénico en el agua destilada, en un matraz 

de vidrio sobre la lámpara de alcohol y se añaden en seguida: 

Bi-ioduro de mercurio 40 centigramos (8 granos.) 

Ioduro de potasio, 1 gramo ( 1 8 granos.) 

Si lacanlidad de ioduro potásico no es suficiente para disolver lodo el 

bi-ioduro de mercurio, se aumenta la cantidad de aquel. El liquido que re^ 

sulla se filtra y se conserva en un frasco de cristal negro, con tapón e s ­
merilado. 

Se empieza adminislrando cuatro gotas al dia de esta solución, ddu-

yéndolas en un mucílago de soma arábiga, p en un cocimiento sudorífico, 

aumentando, la dóíis cada dia, hasta administrar veinticuatro al dia y algu­

nas mas en ocasiones. 

Cuando está ayancada ya la curación, se empieza á disminuir el núme­

ro de gotas del mismo modo que se aumentaron. 

Si sobrevienen, lo que es raro, sin lomas de alguna irritación gastro­

intestinal, se suspende el medicamento por algunos dias, y se prescribe 

una pequeña eaptidad de carbonato de magnesia. 

Mr. P-edrali añade qup este medicamento es ventajoso, sobre ^odo en 
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el tratamiento de las formas f^^edénicas, y le propone, también en el de 

la sifilis ósea y cutánea rebeldes. 

Nuevo método de praparaoion del nitrato de plata. 

El Dr. Pavesi emplea el sigui,ente,, que es muy expedito y económico. 

Plata usada, 330 partes. 

Acido nítrico de 56° ceijitesimales, IQOQ,. 

Agua destilada, ^30. 

Se cadente^ lodo al baño ruarla en una cápsuja de porcelana, y un^ ve¡^ 

disuelta la plata, se diluye el líquido, pon 753 partes, de agu^ destilada. 

Por separado se prepara una disolución de cloruro de sodio, QU|P se filtra ^ 

travési de un papel, y se deja caer gota á gota sobre la disolución de n i -

tijato de plata, hasta que haya concluido del todo su precipitac^pn. Se r e ­

coge el cloruro de plata formado en un filtro, y se laya yarias, vec^s, CjQ^ 

el¡ objeto de, separarle de tpdí^s l¡as, sales solubles; este precipitado se seca 

en, una estufa, y se procede cpn él del modo siguiente: 

JJp una almirez, de hierro ó. de b^onpe, bi,en, caliente, se mezcla ínliniíif; 

mente una parte de cloruro de plata con tres, parlesd,e nitro pui;ificado (n,i,T, 
trato,de prolÓ5i,id(0, de potasio) y se ¡ntlama 1̂  mezcla p^r medio dé un c a r -

boa encendido. C,uando la deflagración ha cesiado, SQ pulveriza el residuo,, 

se la.va con a(gua hirviendo p^ra sepafai,-l,e tod^s. las sales solubles y se yuel" 

vea recoger sobre un, filtro de papijl para s,ecarle dentro de la, est|UE^. De 

esle modo se obtiene un polvo blanco y brillante forníado ppr plata metá -

l¡,ca n^uy dividida,. 

Esta plata purai se cp/pca. en î ij-a cápsula de porcplana j,\inta,ci(»eníe cpfl 
la cantidad suficiente de ácido nítrico puro y se pone al calor lento del l;)añ^ 

de. ijaja,ri,a,; efeptuade^ la disolución, se diluye esta con la mitad de su peso 

di? agua,destilada y se adiciona un popo de carbón animal purificado; aun 

catiente,, se filt,ra esla disolución al través del papel y se evapp,ra h,£^ta que 

se fí)raia una películ¡a; entpnces se retira del fuego, abandonándola da-, 

rantp yeinticualro h,oras al reposo en un paraje fresco. Los cristales de ni­

trato de plata se recogen sobreí u.n filtro y sepan, al calor de un^ eSitiifc)íi 

despes , s§ ppnis,er!vaa eu frascos de criistalj m. a tp . 

Biblioteca Nacional de España



Traslación de los restos del Divino Val les . 

Doseientos setenta años hace falleció en un convento de Agustinos ex­

tramuros de la ciudad de Burgos, el insigne médico D. Francisco Valles 
de Cobarrubias, apellidado el Divino, cuyo glorioso título debió al agrade­

cimiento de Felipe II, por los servicios que le prestara comí) protomédico 

de su Real Cámara. .^.ÚÍ.SIÍ J , ; . . ; I 

Dotado de un espíritu laborioso, de un gusto esquisito, dé üiíá gran 

erudición y de un talento claro, consagró su vida toda á hacer profundos 

estudios en las ciencias médicas y sus au'.iliares, valiéndole sus desvelos 

el alto aprecio de muchos de sus contemporáneos, á la par que la envidia 

y la maledicencia de no pocos de ellos. 

Sabio comentador de Hipócrates, desnudó la medicina española de 

las'sutilezas y sofismas del arabismo, engalanándola con toda la pompa' 

de la mas escogida erudición. --"^ 

Poseedor de conocimientos generales en las ciencias naturales, sabio fi­

lósofo y teólogo distinguido, ilustró lodos los ramos del saber con sapien­

tísimos escritos, cuyo catálogo publicaremos al fin de esle artículo, que le 

conquistaron una reputación europea ínestinguible. 

Si estas verdades que dejamos apuntadas no estuvieran profundamen­

te grabadas en el corazón de lodos los médicos, apelaríamos al testimonio 

de los hombres eminentes que como Nicolás Antonio y Boherhaave, afir- ' 

man, el primero, que era uno de los dos mejores médicos que hubo en Es­

paña en la antigüedad, y el segundo, que debia colocársele en primer lu ­

gar entre los comentadores de Hipócrates; añadiendo, que si era cierta la 

trasmigración pitagórica de las almas, la de este habia pasado á Francisco 

Valles. «I 

Aunque presentes sus obras en la imaginación de los médicos españo^'' 

l es , sí bien tal vez no tanto como debieran estarlo, la ingratitud de la 

patria ha tenido casi olvidadas sus venerandas cenizas por espacio de cer ­

ca dé tres siglos, hasta que la casualidad hizo fueran halladas en la ca ­

pilla de S. Ildefonso de la célebre Universidad de Alcalá de Henares, ' 

fundación del eminente Cardenal .limenez de Cisneros. 

Verificado esle precioso descubrimiento, el celoso alcalde D. Francisco-

Palou comprendió, en su amor por las glorias españolas, que tan veneran­

dos restos debían conservarse en decoroso lugar, y comunicando al efecto 

su pensamiento al subdelegado de Medicina D. Gabriel López de Pereda, 
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y este á su vez á todos los dignospCofesOi-és de taedicina de.Alcalá, acor­

daron costear una función religiosa para verificarla traslación de aquellos 

á otro enterramiento en la misma iglesia, liaciendo su exhumación el dia 

30 de Mayo de 1862. 

Para solemnizar mas el acto, invitaron para la ceremonia de traslación, 

que tuvo lugar el dia 19 de Diciembre del pasado a ñ o , á la Real Acade­

mia de Medicina y Cirujía de Castilla la Nueva, á la Facultad de Medicina 

de Madrid , y á otras varias corporaciones sabias, á fin de que sus indivir? 

dúos representantes hoy del saber en nuestra patria, pudieran tener la 

honra de rendir sus horaenages al varón insigne, en cuya frente brillara la 

imperecedera antorcha del genio. 

Reunidos aquellos con otros muchos médicos de Alcalá y sus cercanías, 

díóse principio á la ceremonia en ia sala de recepción de los PP . Escola­

pios, donde se hallaban ya de antemano colocados los restos del Divino 

Yailés en una elegante urna de plomo con una inscripción que decia : 

R E S T O S 

D E L 

D O C T O R V A L L E S 

E X H U M A D O S 

E N 

4 8 6 2 . 

Después de reconocidos los huesos y soldada la caja, se pronunciaron 

brillantísimos discursos por el Sr. Mondéjar á nombre de los profesores de 

Alcalá; el Sr. Gastelló por la Real Academia de Medicina; el Sr. Drumen 

á nombre de la Facultad de Medicina de la Universidad Central y de los 

médicos de la Real Cámara, y el Sr. Méndez Alvaro á nombre de la pren­

sa médica. ¡.s 

Terminados estos, se trasladó la urna procesional mente á la iglesia, 

llevando las andas cuatro profesores de Alcalá, y las cintas los señores 

Gastelló, Drumen, Saleta, y Méndez Alvaro. Una vez allí se celebraron 

unas solemnes exequias en las que oficiaron gratuitamente los PP. Esco­

lapios, pronunciando la oración fúnebre el distinguido orador D. Pío Her­

nández Fraile. Después de ellas se colocó la urna en su último depósito, 

cerrándose el nicho con tres llaves, que fueron entregadas,una al Ayunta­

miento de Alcalá, otra á la Real Academia de Medicina y otra á la Facul­

tad de Medicina de la Universidad Central. 
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üti báncjiíete dado gordos médico'á de aquella ciudad á sas compañero^ 

de la corte, al que también áSsistieron los Sires. Palou, y Hernández, en él 

qné feinai-on la animacibn y lá fraternidad, y en el qiie se proriunciaton 

notables brindis, proponiéndose entre ellos que se fundaPá uri premio annál 

eíl tíiemoHa de Valles; á lo que contestó el Sí'. Gastelló ofreciendo en hom­

bre de la Academia de Medicina, que uno de los dos premios que esta cor­

poración adjiidica todos los años llevarla el nombre del Divino Valles , dio 

fiii á esta solemnidad. ; 

Después del banquete, el Sí". Palou dio en su casa un elegante té dfe 

que disfrutaron igualmente todas las personas invitadas. 

Este grato acontecimiento, que no podrá menos de tener ecO en el co­

razón de todos los médicos españoles y de los amantes de las glorias de 

nueslra nación, ha despertado eh nosotros al mismo tiempo un sentimienlb 

de tristeza al considerar la ninguna gratitud que los gobiernos conservan 

para con los hombres que consumen su vida dedicados al cultivo de láé 

ciencias, conduciendo á la humanidad, en lo posible, hacia su perfección 

absoluta. 

¿Qué le resta. en efecto,, al hombre virtuoso y encanecido en el estu­

dio después de su muerte? Tan solo la admiración de sus obras, pero ni 

un solo monumento que recuerde al mundo su gloriosa existencia. 

En medio de este sentimiento; abrigamos la esperanza de que ha de 

llegar un dia de reparación en que la patria agradecida rinda al mérito su 

jirsto tributo dé adinirácion. 

A esté fiii 'creemos deben conspirar todos, cada cual eti su esfera, para 

Üóhséguir la creación dé uh panteoii nacioíial, en el que descansen las Ce­
nizal de ibs varones émiíiénles. 

Nosotros por nuestra parte irábajai-emos cuanto nuestras fuerzas ri6s W 

permitan para la realización de esta idea, y nos atreveríamos á pi-épóné 

se nombrara una Comisión dé individuos de lódás las Acadeiniás y de la 

íprensa eti general, que gestionara cerca del gobierno de S. M. para lográf 

éste objeto. 

Y si, contra lo qiié es de esperar, se pusieran obstáculos poí parte dé 

aquel, propondíiamos SE AÍJftlERA UNA SUSCRICION NACIONAL pata 

lá creación de un mausoleo que recordara á las generaciones futuras las 

gíori'as de sus antepagados. 
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1.' Francisci Vallessii Cavarrükani'inechóla 'donipt^^ 
éorhmeñtaria ín quator b^ros meieorologicorum Aristotelis. Alcalá por IUAN 
Brocár, 1S58, en 8.°; furiñ, í s é s , en 8."; Pa(IBA, 1 5 9 Í , en 4." ^ , ; 

2.* Francisci Vallessii, etc. Ó'cto íibrorum Aristotelis de ptiisica vérsio 
recens, el commentaria. Ad Philippúni lí, Hispaniarum Regém. Alcalá de 
Henares, i 562, én folio. 

3.' Conlroversiarúm medicárupi ét píiilosophicarum Francisci Vallessii 
Cótiafrúiiani libri \'é; accésit. Xíb'eltus de íocis manifesté pugnantibus apud 
Gáléniim. ALCALÁ, •por'Jua'n Ifliguéz Y Léricá, ÁtÚ, ÉRI folio; 1 5 8 3 , en folio; 
ISfe, ERI tolib; Fraricifórt, \M,ea folio; 15&ÓyÍé^5, EN folio; Basílep; 
1 5 9 0 E N 4 . ° ; Venecia, i'M, en láárinover, ifeÓfe,, EII 'foíío; téoiiié^B,' 
en 4." . •• ' 

4 . ' De locis manifesté pugnanlib'ús ápüd ^Giiténiím íihÚlüs Fraríéi,sci 
Vallessii Cobarrubiani. . ', '. 

5.* Wtíiicisci VaítéM de i t í ^ p icnjilfo iün¿ 'fMéich 'tíbris sdcUs 
sive de sacra philosophia liber singíiíaris, ad Pftilippum JÍ, Hisfíámhrum et 
Indiarum Regem Potentissimum. L'éó'ii, ÚW, \ S9f, Í595 j AÍÍÍ, EN 'é."; 
Turin, 1 5 8 7 , en 8.°; Francfort, 1590 y; 1 6 0 8 , en g ' 

6." Claudii Galeni Pergameni déíóéis phÍihníÍb{is,Wri'íe¿c, 'cMi scno-
liis Francisci Vallessii Cobarrubiani in schola cbmpUiteriil pr^ófeSibris f)u-
¿Kci.Lugduni 1 5 5 1 ; León, 1559, en 8." ••"•>.-u>'.\ 

7." Melhodus medeadi, in cuatuor liaros áivi&d. VIEIIIWÉLÁIÉKG , EN 8.°; 
Mladi-ID, ^ 6 1 4 , ÉN 8.°; LÓV'aiiíiá, Íé47, EN 8.°; PáMs, 1 ét\, ÉRI n." 

Francisci Vallessii ^óbarrubiM ín libró. ÉippbcrÚiii 'li^M 
Póp^larib'ÚS coméiéntariü mag'ha útriusque médícince, teoricCe í)iq\jla'rtíU 
P^actiqucB partem contiríé'ACiü. 'Ad Filippuh JÍ, 'tíifyÜiiidrU'Hi Éegeiíi F^O-
tentissimum.. Madrid, 1 5 7 7 , en f¿1ió; tofcnia, 1 5 8 9 , en folio; Ñapóles, 1 6 2 1 , 
FEII folio;'G'étoova, Í 6 B 4 , ETI FOLIÓ; M i é ; 1663, eáfolíó. 

9'." 'C6mfíieñ(c¿ria in 'íibroí HippocrdtiS de roÉoné vlUu^M'MWti'é^ 
'«•Alcalá de Éeriai^S, líiéi), én 8.°; Turili, ^¿90 EN ^ 
. fO. In aptiorismos et libetlum de alimento Hippocráiis commeritariaf 
Alcalá de Henares, 1561 EN 8.'; Colonia, 1 5 8 9 , EN folio. . , ;,' 

^ 1 . Commentaria inprognosticum Hippocráiis. A\ca¡[éi, 1 5 6 7 . 
Claudii Galeni ars medicinalis commeiñaríis Francisci Vallessi Co-

'^Wrubiani, doctoris medid el in complutensi Academia primarii medicoe 
facultatis profesórís itusirata. Alcalá DE HENARES, I S Í L , en 8.°; Venecia, 
1 5 9 1 , en 8.0 
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13. Francisci Vallessii Covarrubiani in complutensi Academia publice 
professoris, commentariolain libellum Galeni de inaequali.intemperie. 

\k, Commentarii de urinis, pulsibus et fibribus. klcSíláí, 1565, 1569, 
en 8.»; Turin, 1588, en 8.»; Padua, 1591, en 8.» 

15. Francisci Vallessii, etc., in tertium de temperamentis Galeni, et 
quinqué priores libros de simplicium medicamentorum facúltate commen­
taria. Alcalá 1557 y 1569, en 8.°; 1583, en folio. 

16. De differentia febrium. Colonia, 1592, en folio. 
En 1592 se imprimieron en Colonia todas las obras de Galeno, comenta-^j 

das por Valles, en un tomo en folio, cuyo título era : 
Francisci Vallessii Covarrubiani viventium medicorum coriphei, et in 

complutensi Academia professoris primarii, nunc vero Philippi Austraci 11, 
Hispaniarum Regís Potentissimi acubilo medid primi, Commentaria ilus-r^^ 
tria, in Claudii Galeni pergameni libros subsecuentes. 

I. Artem medicinalem. 
II. De inaequali temperie libellum. 
III. Tertium de temperamentis librum. 
IV. Quinqué priores libros de simplicium medicamentorum facúltate. 
V. Dms de diferentia febrium libros. 
VI. Sex de locis patientibus libros. 

Tractatus medicinalis. 
I. De urinis compendiaria tractatio. 
II. De pulsibus libellus. 
III. De febribus commentarius. 
lY. Methodi medendi libri tres. 
17. Tratado de las aguas destiladas, pesos y medidas de que los boti­

carios deben usar por nueva ordenanza y mandato de S, M. y su Real Con­
sejo. Hecho por el Dr. Francisco de Valles, protomédico general de todos 
los reinos y señoríos de Castilla. Madrid, 1592, en 8.° 

CRÓNICA. 
RECTIFICACIÓN. En la página 6 de nuestro número anterior, y en el párrafo 

que empieza diciendo: «Conocido es que los medios de que hemos hecho mención, 

son destinados á los conocidos , etc . ,» debe decir : «Conocido es que los medios de 

que hemos hecho menc ión , son destinados para producir y favorecer la estension, 

quedando los encargados de la eontraestension y coaptación reducidos á los tan c o ­

nocidos , y abandonados muchos de ellos etc .» 
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